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la divulgación de los contenidos biomédicos. Los problemas 
que plantea la celeridad con la que se suceden las investiga-
ciones y los avances científicos hacen que la terminología 
científica esté en continua evolución. De ahí la necesidad de 
poder contar con bases de datos terminológicos de acceso 
libre, cuyo desarrollo debería potenciarse particularmente 
desde el ámbito institucional. Expuso, además, los proble-
mas internos de los bancos terminológicos en relación con 
la lengua española, ya que, lamentablemente no se parte de 
dicha lengua para incluir los términos, sino que se traducen 
al español los de otras lenguas ya existentes en dichos bancos, 
razón por la que a veces se originan términos ficticios que 
acompañarían a conceptos inexistentes. Carmen Zamorano 
(Representación en España de la Comisión Europea) abordó 
las características de los textos comunitarios, planteó la im-
portancia de la adecuación del lenguaje a la variedad de tex-
tos, tanto en lo que se refiere a su temática como a su nivel de 
especialización y reflexionó sobre los problemas que implica 
la traducción de dichos textos en las diversas lenguas de la 
Unión Europea. En el ámbito del proyecto ESLEE II ―cuyo 
objetivo prioritario es destacar la importancia que el español 
tiene como lengua de especialidad y factor de comunicación 
mundial― se enmarcan las intervenciones de Natividad Ga-
llardo (Universidad de Granada [España]) y Josefa Gómez de 
Enterría (Universidad de Alcalá [España]). Esta última trató 
sobre el lenguaje económico y sus características lingüísticas, 
centrándose en la variación y la fraseología especializada de 
la nueva economía a partir de una perspectiva textualista que 
tenga en cuenta la variación vertical. Observó que se trata de 
un vocabulario de creación reciente, con un acusado carácter 
interdisciplinar, ya que, dada su naturaleza, recoge numerosos 
términos procedentes de otras áreas, como la informática, 
las tecnologías de la comunicación, la biotecnología, etc. Su 
análisis se basó en un corpus textual (1999-2004) constituido 

sobre una base mayoritaria de fuentes digitales (textos infor-
mativos de prensa diaria y especializada), además de fuentes 
bibliográficas impresas (textos legislativos, monografías, 
artículos e informes). Por su parte, Natividad Gallardo se 
ocupó del lenguaje jurídico, concretamente de la terminología 
del comercio electrónico utilizada en fuentes legales. Planteó 
la necesidad de modernización que tiene el lenguaje jurídico 
(Plan de Transparencia Judicial), subrayando que tal proceso 
no supone asimilarlo a la lengua general, aunque sí es ne-
cesario emitir mensajes menos densos, terminológicamente 
hablando; de hecho, en su análisis de los términos específicos 
del comerció electrónico, observó que éstos se acercan más 
a la ley de transparencia en el ámbito del usuario. Concluyó 
poniendo de manifiesto la urgencia de una mayor transparen-
cia en lo judicial, sin que jurisprudencia y doctrina se vean 
afectadas.

La conferencia de clausura corrió a cargo de María Tere-
sa Cabré (Univesitat Pompeu Fabra [España]). Bajo el título 
«Cómo las nuevas tecnologías han modificado la metodología 
terminológica». planteó la necesidad de concebir la termino-
logía como campo de conocimiento intrínsecamente interdis-
ciplinar, que se ocupe de los términos, unidades localizadas 
en el discurso, y que integre los aspectos cognitivos, lingüís-
ticos, semióticos y comunicativos de las unidades terminoló-
gicas. La recopilación y el análisis de las unidades de valor 
terminológico en un ámbito es múltiple y abre las puertas a un 
gran número de aplicaciones; las nuevas tecnologías, por un 
lado, han marcado la evolución de los estudios terminológicos 
y, por otro, han facilitado las tres fases del trabajo termino-
lógico: la elaboración del corpus, la extracción de términos y 
su recopilación 

En definitiva, una reunión de la que se hubiera sentido 
orgullosa Amelia de Irazazábal.

¿Mejor no preguntar…?
Carlos Seoane Prado
Real Academia Nacional de Medicina. Madrid (España) 

Inglaterra, años setenta. Nuestro catedrático, brillantísimo investigador pero pésimo docente, termina una de sus con-
fusas explicaciones de química orgánica avanzada y un alumno pide una aclaración. Tras una farragosísima respuesta, el 
alumno se sienta resignado:

—Thank you, Sir. I’m still confused, but at a higher level.
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